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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

C O M P O S I C I O N 

LEIDA EN EL 

TEATRO DE ITURBIDE DE QUtRETftRO, 
la noche del 15 de Setiembre de 1879. 

cen— 

Al régio pedestal de tus altares 
asciendo, ¡oh patria mia! 
á colocar la ofrenda 
humilde de mis rústicos cantares. 

A tí benigna ascienda 
en manos de tus dioses tutelares. 

Canto tus glorias y tu nombre canto, 
porque tus glorias y tu nombre han sido 
escritos en el libro de la historia, 
para que salvos, del letal olvido, 
se eternizan deí hombre en .la memoria. 

Grande en tu gloria has sido, 
como grande también en tus pesares. 

Por eso vá tu nombre repetido 
muy mas allá de los lejanos mares. 

Honra y gloria te dieron 
cuando por tí tus hijos pelearon. 

Si en la lid sucumbieron, 
valerosos el yugo sacudieron 
de quienes núestro suelo conquistaron. 
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El León orgulloso de Castilla 
de furor encrespada la melena, 
al águila de Anáhuac desafia: 
lánzase audaz á la sangrienta arena: 
trábase entrambos desigual combate: 
del águila el orgullo no se abate: 
al valiente León por fin humilla, 
y al aire ondeando su plumaje, brilla 
sobre la sangre que caliente humea. 

En lucha de titanes, 
tus valerosos hijos pelearon 

Sus bravos capitanes 
en amor á la patria enardecidos, 
los conducen al campo de batalla; 
y de muerte entre lúgubres gemidos, 
y al fragor de mortífera metralla, 
«¡Viva México!» exclaman entusiastas, 
y el pabellón tremolan mexicano 
al tomar por asalto la muralla, 
hecho girones el pendón hispano. 

•Grandes las glorias de la EspaSa han sido, 
hechos heróicos registró su historia: 
De Pavia se conserva ía memoria: 
y Lepanto no muere en el olvido. 

Fué de la EspaSa inmarcesible gloria 
que los hijos del Cid y de Pelayo, 
alcanzaran expléndida victoria 
contra la Francia ^udaz el dos de Mayo. 

Heróicas fueron de valor progzas 
humillar á las águilas francesas. 

Mas si España sus glorias ha tenido, 
mezcladas con desastres y reveces, 
con luto y con dolores, 
de México mayor la gloria ha sido, 
vencer á quien venciera á los franceses. 

Surca el audaz Colon el octano 
á la luz de la fé que lo acompaña: 
y despuea de luchar oentra los vientos, 

S l i i l 

contra el furor de récios elementos, 
descubre al fin el suelo americano; 
y con pródiga mano 
rico presente regaló á la España, 
adquiriendo renombre^sin segundo 
el que reunió al antiguo el nuevo mundo. 

Mas si la gloria de Colon se mide 
porque en uno dos mundos agregára, 
gloria muy grande fué la de Iturbide 
que ambos mundos invicto separára. 

¡Los separó!: su espada vencedora 
la cadena cortó que los uniera: 
y tremoló la tricolor bandera, 
símbolo de la triple garantía 
que allá en Iguala proclamára un dia, 

¡Salud oh Patria! Independiente y libre, 
hoy viene á saludarte la voz mia: 

Haz que mi acento vibre, 
y poderoso sin cesar resuene, 
y con tu nombre los espacios llene. 

Mas ¿porqué de mi lira ya no brota 
la grata melodía 
que acompañará los himnos de victoria? 

¿Porqué si ya está rota 
de los esclavos la fatal cadena 
mi voz no entona cantos de alegría 
tu nombre bendiciendo y tu memoria? 

Es porque veo rodar por tu mejilla 
lágrima ardiente que tu rostro quema: 

Es porque escrito veo sobre tu frente 
el hórrido anatéma 
que sobre ella tus hijos escribieron 
y á llorar sin descanso te condena. 

Cuan distinta te veo de la que fuiste, 
cuando al brillar de libertad la aurora, 
ante el absorto mundo apareciste 
con tu espléndido manto encantadora. 



Un porvenir risueño y de ventura 
te preparó el destino: 
grande, rica, feliz, la edad futura 
te admiraría en tu triunfal camino, 
siendo del mundo de Colon Señora. 

Mas ¿por qué el porvenir que sonreía 
grato cual los ensueños de esperanza, 
tornóse luego en tempestad sombría 
que en el espacio formidable avanza? 

Hoy tu abatido y pálido semblante 
revela tu dolor y tu quebranto; 
y no hay quien venga á restañar el llanto 
que brota de tus ojos abundante: 
que en facciones tus hijos divididos 
y complicados en nefanda guerra, 
en sangre empapan la nativa tierra, 
tu dolor aumentando y tus gemidos. 
¡Triste verdad que el corazon aterra! 

Mas ¡plegué al cielo que en mejores dias 
se tornen los de llanto y desconsuelo: 
que de la paz la bienhechora oliva 
renazca en este suelo, 
y lazo indisoluble y firme sea 
que réuua entre sí á los mexicanos: 
que ya se apague la incendiaria tea: 
que al ruido del tambor y los cañones 
de sangrientas campañas, 
se succeda al horrísono silvido 
del vapor en ios campos y montañas: 
que cesen, oh mi Patr ia , tus desvelos: 
que brille eí arco—iris de esperanza, 
y logres porvenir de bienandanza 
¡Oh Patria de Iturbide y de Mprelos! 

Querétaro, Setiembre 15 de 1879. 

A LA PATRIA. 
wsod&tii« qgpfluaur? i i b i f / d 

M5IDA POR SU AUTOR 
fisbi oaalone jsdss.vitad* ocjr, 

EN EL TEATRO DE ITURBIDE 
U NOCHE Díl 15 DE SETIEMBRE OE1879. 
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Mexicanos, unicfos cjélebrémos 
De la Pa t r ia sagrada in existencia, 
Y libres y entusiastas saludemos-
¡La Libertad, la Ünion, la Independencia! 

Pueblo, cantad, ' résúeñe vuestro acento 
Y gozoso Vfiftid hasta el a l tar 
Donde henchido de ¿loria y de contento 
T u sacra ofrenda vienes á de ja r ; . 
Pueblo, cantad, que tu canción el viento 
P o r todas partes dejará escuchar, 
Alaa orgulloso tu humillada frente 
Porque naciste libre, independiente. 

E l sol de l ibertad bril ló radiante, 
Saludado por bravos mexicanos, 
Que sintiendo su pecho palpitante 
De honor J l ibertad, todos ufanos. 



Mueran, dijeron, mueran al instante 
De la Pa t r ia querida los tiranos. 
Y al escuchar España tanto encono 
Se estremeció cobarde sobre el trono. 

Tras de trescientos años de dolores, 
De martirio, de llanto y de tormento, 
De pesares continuos, y de horrores, 
De amargura sin fin y sufrimiento, 
Escuchaste sumida «n sinsabores 
Del grande Hidalgo el poderoso acento 
Que proclamaba la sublime idea 
De darte l ibertad, ¡bendito sea! 

E l león de España siéntese impotente: 
Alza atrevida el águila su vuelo, 
Y al contemplar al pueblo independiente, 
Independiente al contemplar t u suelo, 
Tendió las alas, sacudió la f rente 
Y el espacio cruzó del ancho cielo; 
Desde entóneos ya no eres, Pa t r i a mia, 
Esclava del rigor que te oprimia. 

Depongamos los ódios y rencores, 
Himnos de amor cantemos y alegría; 
Ya no tenemos reyes ni señores, 
Eres independiente, Pa t r i a mia; 
Nacen en tus campiñas bellas flores, 
Doquiera respiramos ambrosía: 
Y en medio de la dicha que gozamos, 
Libres morir ¡oh Pat r ia! t e juramos, 

L a historia nos enseña respetemos 
A loa nombres de Hidalgo y de Morelos, 
Que si gloria y honor ahora tenemos 
Es debido á su afan y á sus desvelos; 

Por eso siempre su memoria honremos 
Enviando nuestro canto hasta los cielos: 
Porque al Criador le plugo hacer dichosa 
Es ta t ierra bendita, tan hermosa. 

Y a libre respirad, ya independiente, 
Mira tu porvenir que hermoso bri l la, 
Eres Señora ya, alza tu f ren te , 
Murieron IOB tiranos de Castilla, 
Tuyo es el porvenir, mira sonriente 
Que á tu grandeza, tu opresor se humilla 
Porque absortas contemplan las naciones 
De la España el poder hecho girones. 

Libre eres ya, murieron tus tiranos 
Late tu corazon de dicha amante: 
Libre eres ya, cantemos mexicanos 
Las glorias de la Pa t r i a ya tr iunfante: 
Y saludemos de placer ufanos 
Su pabellón hermoso, t r igarante: 
Poniendo de rodillas nuestras flores, 
A n t e el héroe bendito de Dolores. 

(OS 

Már t i r de libertad, agradecido 
Viene este pueblo suspirando amor 
Y eleva ya su canto conmovido 
A su grande y patr iota redentor. 

T ú quisiste que libre de cadenas 
E l mundo contamplara al mexicano; 
T u sueño está cumplido, y a no hay penas 
Y a no hay trono, ni reyes, ni tirano. 

Todo murió, bajo t u voz potente 
Débil España su poder perdió, 
Porque arrancaste de su egregia frente 
Una corona que á tus piés cayó, 



Si t u sangré1 bendita déf t^af i f f l^ 8 

De honor y nombre te cubrió tó historia, 
Moriste, sí, mas .libertad legaste 
A un pueblo que bendice t u memoria. 

Y a no hay pesares, n j dolor, ni lloro: 
Por eso soberano, independiente, 
Te canta el pueblo en armorposo coro 
Y corona de olivas á t u f r en te . 

¡Hoisana Salvador! gloria y renombre 
Del orbe te proclaman las naciones, 
Venerado será despuesj tu nombre 
Po r todas las demás generaciones.-

:oJa«.. : .adoifi b nosaioo üi oJki.1 
¡Salve mil veces héroe bendeoido! 

¡Honra y orgullo de la Pa t r i a mia! 
¡Salve mil veces! canta conmovido 
Mi pecho rebozando de alegria. 

. W w w - - j u ¿ asi f-oj '*>• éc&iao4! 
¡Salve! murmura él Viento en la enramada: 

¡Salve! repi te el poeta en su laúd. 
Salve canta sonora la cascada 
Hinmos de amor ardiente y g ra t i tud . 

Y el universo todo t e pregona 
Que eres sublime, már t i r mexicano; 
Po rque arrancaste la imperial corona 
Del orgulloso y déspota tirano. 

¡Mexicanos! unidos celebremos 
De la P a t r i a sagrada la existencia! 
Y libres y entusiastas saludemos 
¡La Libertad, la Union, la Independencia! 

rtt/r ' •J&vuaÚn JJJanuan. 

ALOCUCION 

PRONUNCIADA POR EL SEÑOR GOBERNADOR 

BL 1 6 DE SETIEMBRE EN LA INAUGURACION DE LA ESCUELA 

DE NI&OS DE LOS BAJOS DE PALACIO. 

SESOBES: 

La instrucción es una de las primeras necesidades de los pue-
blos, y uno de los deberes imprescindibles del Gobierno. 

Así lo ha comprendido; y por eso en cnanto se lo permiten las 
circunstancias del Erario procura la reforma de las localidades 
destinadas al aprendizage de la juventud; y á proporcionarles los 
libros y demás elementos que para ello necesita. Porque está ín-
timamente convencido: que la instrucción forma buenos hijos y exe-
lentes ciudadanos; inspira el amor al trabajo y el aborrecimiento 
al vicio: con esta convicción ha deseado que el dia de hoy, de gra-
tos recuerdos para los mexicanos, lo sea también para los niños 
que en esta casa se educan, recibiéndola muy reformada y mejo-
rada, en testimonio del afeccto que lea profesa el Gobieno del 
Estado.—DIJB. 
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DISCURSO 
pronunciado por el Sr. Lic. Eduardo López, 

comisionado por la Junta ele Caridad i Instrucción Pública, en 
la inauguración de la escuela de niños de Carmelitas, 

el dia 16 de Setiembre de 1879. 

S r . G o b e r n a d o r : 

SBÑORKS:—Lamentábase nn distinguido escritor del pasado y 
glo, porque temía no se le concediera hallar palabras propias pal 
la dedicatoria de una de sus obras á uno de sus Mecenas; y lo 
temia porque, á su juicio, habia llegado la vez de que estuviesen 
ya agotados para él todos los modos de elogiar. Mas fácil le fue-
ra, decia, formar un libro que una dedicatoria; pero si lo segundo 
fué modestia, lo primero distó mucho de ser vanidad. Dedicaba 
con la misma fluidez con que escribía sus eruditos discursos, y 
grato era ver cómo alguna vez daba principio á ellos poniendo en 
escena nlgun .hecho, algún personaje, coyas circustanoias guarda-
ban con las de él una visible, una patente analogía. 

Tauibien yo me encuentro ahora poseído de aquel temor que 
inquietaba á> tan famoso crítico: también tengo de formar una de-
dicatoria en el dia de hoy. Empero no conozco la manera de for-
marla tan cumplida cual conviene y debe ser. Al ingenio sobran 
medios para hallar novedad donde parece que no la hay: por mi 
parte os confieso que desde luego me declaro vencido, y que si no 
contara con vuestra benevolencia, no habría osado venir á come-
ter tal vez una profanación en objetos tan venerables como aque-
llos sobre los cuales debo hablar. _ 

Una dedicatoria tengo,mejor dicho, tenemos quehacer. Y bien: 
¿qué dedicamos? Este nuevo plantel donde se instruya la niñez. 
¿A quién? A la Patria cuyo mimen nos preside hoy. ¿En 
qué dia? En el aniversario de su segunda concepción. Digno-obse-
quio para tan digno ser, y oportunidad bella,para tan grande, pa-
ra t m loable solemnidad. Estas consideraciones me alientau, no 
mi pequenez, para decidirme á hacer oir mi desautorizada voz. 

« 



Condigno obsequio es para la Patria la dedicación del estable-
cimiento que se está inaugurando, acabo de decir. Ni puede me-
nos de serlo, como lo es todo aquello que coopera de una manera 
eficacísima á la gloria y á la prosperidad de UDa nación. 

Asi me propongo ratificarlo en unión de vosotros los que me es-
cucháis. No voy á presentaros nuevas ideas; sino á recordaros 
especies que habéis tenido y conservado mejor que el que se hon-
ra en dirigiros la palabra en este instante. Ayudadme, pues: os 
lo suplico. r 

Entre los pueblos que en la antigüedad se elevaron por sos pro-
pios esfuerzos hasta la mas encumbrada gloria, descuella uno que 
hoy todavía excita la admiración del orbe, y excitará también la 
de las generaciones venideras. De su seno salió aquel Milciades 
que, con solo diez mil compatriotas suyos, deshizo en Maratón la 
numerosa armada de los sátrapas de Persia. Hijos de aquel pue-
blo heroico fueron Leónidas y sus trescientos espartanos, que se 
ofrecieron en holocausto por la salvación de su patria; y sangre 
de héroes corrió también por las venas del ínclito Pausauias, que 
se inmortalizó, derrotando los trescientos mil combatientes de 
Mardonio, invasor extranjero que pretendía imponer la ley á 
aquella tierra de valientes. La Grecia sacudía e l yugo délos 
Daríos y de los Jerjes: la Grecia se cubría de una gloria, de la 
gloria del patriotismo. 

¿Qué causas suficientemente enérgicas habría en aquel país, pa-
ra tan asombrosas hazañas? Muchas sin duda; per?, á mi pobre 
juicio, una de. reconocida influencia fué el esquisito cuidado que 
prodigaban los gobiernos de aquella nación, eu formar á la niñez 
y á la juventud. El Estado no solo se encargaba de la instruc-
ción propiamente dicha, sino también de sostener y de educar por 
cuenta suya á loa hijos de los ciudadanos. Apénas, dice un pu-
blicista italiano citando testimonios respetables, apénas habían 
cumplido los niños la edad do seis años, cuando la patria los pe-
dia Á sus padres, y estos los abandonaban al cuidado de la madre 
común. No es difícil comprender que, dirigiendo y aplicando bien 
semejante sistema, formarían no solo indómitos guerreros, ano 
también hombres dispuestos á sobresalir en todo género de ramos. 

Efectivamente: el paternal cuidado de los legisladores de la 
Grecia, eo difundir la instrucción en todo y para todos los ciuda-
danos, y la observancia estricta de cierta disciplina, son lo que 
nos explica cómo aquellos pequeños reinos y repúblicas, llegaron 
á alcanzar la supereminencia en todo. Véamossi nó. ¿Quién ex-
cedió á Demóstenes en la oratoria? ¿quién igualó jamás á ü o m e -

ro en la epopeya? Porqué Herodoto mereció ser apellidado el 
padre de la historí»? ¿Cómo es que los mas rígidos analistas de 
hoy se asombran del rigor analítico de Ku el id es? Confunde en 
verdad meditar que aquellos pueblos, no obstante sus discordias 
civiles, hayan logrado aer dueños del mundo, y maestros de la 
posteridad. Todo tuvo la Grecia: gloria militar, artística, litera-
ria, científica: ninguna le faltó. Todo lo tuvo, sí, ya lo hemos 
visto, graciaB á su cultura y á su instrucción. 

¡Quién sabe, Señores, si el respeto que inspiran estos recuerdos 
de gloria, decidió, en la época moderna, de la independencia de la 
Greoia, emancipándola de la dominación del turco, catorce siglos 
deepues de haber sucumbido bajo el peso de las armas de los Mu-
mios y de los Si las! Los vivificantes rayos que en otro tiempo di-
fundieran Lacedemonia y la Atica, trasmitidos al travez de los si-
glos, vinieron á inflamar los corazones de aquellos ochenta mil ge-
nerosos europeos, que desde Munich y desde Viena, alentaron el 
valor de los independientes, entre loa que figuraba Lord Byron 
émulo de Homero: y las grandes poteficias, herederas de la civili-
zación én otro tiempo griega, lanzaron sus formidables flotas 6obre 
Navariao, y arrancaron, por fuerza, de Constantinopla la libertad 
para Atenas: para Atenas que les legó aquel tan precioso tesoro. 

¡Oh! Qué trascendental es la influencia que en las naciones 
ejerce la vérdadera gloria! ¡Qué gloria tan verdadera procura la 
verdadera instrucción! 

Pero ¡qué! ¿he venido por ventura á celebrar los triunfos 
de la Grecia, ó las glorias de México mi patria? A esta reflexión 
tengo que oponer otra. Si de algo sirven las lecciones de la ex-
periencia, no me negareis el permiso de citar, ni la indulgencia 
por haber citado uno de los mas concluyentes ejemplos que nos 
presenta la historia. He querido presentar de modelo á la Gre-
cia, no como patria del ambicioso Alejandro, sino del desinteresa-
do Leónidas; no como teatro de discordias entre hermanos, sino 
como foco de las ciencias y de las artes que perpetuaron su me-
moria entre las naciones: pues mi anhelo es ver á México seguir 
la ancha vía que la encamine á la grandeza, no el sendero que la 
<W>duzca á su perdición, á au ruina. Y si bien hoy no es practi-
cable la educación pública como entre tes de Lacedemonia lo era: 
ai lo es la instrucción de algún otro modo. La forma cambia, 
el fondo es invariable. 

Y cuando veo, Señorea, que el Gobiernojocal atiende solícito 
á introducjf mejoraa en loa establecimientos de instrucción, me con-
gratulo justamente por ello. Despues que las eBcuelaB estuvieron 
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algunos anos en completo abandono, satisfactorio es que el Eie* 
b ! e n Estado, cumpliendo con^ ldebena« 

tiene de fomentar la instrucción ptíblica primaria. q 

pulsar ^ ( Í ™e C°.Dgra, tu l° c - n a n t 0 <lne nosotros n 
lesiona!, 
to que 

«, Ah! En otro tiempo la tremenda Roma decidió en BUS consc-
qne jos reducir á la nada el poderoso país de Aníbal y pronunció 

aquel terrible "Delenda Carthago»; y Cartago murió para siem-
1 1 ella su osamenta en sus ruinas. La misma C 0 D ^ a , t a l ° f a s t » nosotros necesitamos im- pre: solo nos queda de - - - - — — 

esta instrucción de preferencia á la secundaria ó á la pro- Boma, complaciéndose en mirar á los griegos despedazándose en-
n ü

q,Ue P a r , e z c a absurda mi aserción, nada es mas cier tro sí, decretó la muerte civil de ellos; pero Grecia no murió pa-
ella. ül impulso debe consistir, á mi — * — nwnn« noHeemos el esníritu que la animaba, poseyen-

, . . . proteger la carrera del profesorado de primeras letras Hav 
en nuestro país grandes institutos, es.uelas^.pecia es dé faml 

Í E S Í 7 r ^ ^ 183 e S C a e l a S P " m a r ^ 8 ¿P«r qné gene-ralmente yacen abatidas en totih» nn«h,<.Á~.9 ¿.V M g ? . -
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va Roma: la Roma de los Presidentes tan ambiciosa como la 
Roma de los Cónsules; y está complaciéndose en fomentar nuestras 
discordias; y tiene escrito en su lema el destino manifiesto, que es 
para nosotros un Mexicus delenda. Y sí la fatalidad, dije mal, 

raímente yacen abatidas en tanta postración?"'£„ T g r l n edifi' 
c o de la instrucción oficial, los Gobiernos han colocado rematas para nosotr'os un Mexicus delenda. Y sí la fatalidad, dije mal, 
atrevidos miéntras la base ha continuado estrecha, y los cim.Vn Señores, si la Adorable Providencia hubiese decretado se cumpla 
tas raquíticos y sin solidez. Amplifiquemos y al mismo tiemno aquel destino: todavía así, y mas aún así, conviene instruir á 
reforzemos esa base; si no, la obra aparecera exteriormentP c Z Í nuestros hijos, para que México no sea segunda Cartago, sino 

- i — »ívuj i/V 
— : "oc> " «"'. «» U ü r a aparecera exteriormente irran-diosa, pero pronto se desplomará. 

¿De qué van á servir las academias y liceos, si no hay a ] u m . 
nos capaces de adquirir conocimientes superiores, porque 
de los rudimentales? ¡Cuantos que llegarían l s / n o t b i H d a S 
en algún ramo, quedan para siempre ignorantes, porque ñ o h u b l 
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^ i C ¡ e m ? 3 , - r e ! - Í - U y
1

a m 0 S a l P l o r a d o todas las prerogativas que 
do estricta justicia le corresponden: restituyámosfe su 3 & I 
ajada por el desprecio con que se le mira. No hay dcupac ^ mas 
laboriosa ni mas meritoria, cuando se desempeña bien, que la de 
un profesor de instrucción primaria; hágase que sea I T J i J * 
t,empo honorífica y bien retribuida.' Solo as? babr ¡ verdadero 
progreso; de otro modo todo quedará reducido á vana plfab e n T 

Próximo estoy á concluir, Señores. La Junta de Caridad 6 
Instrucción Pública tuvo á bien honrarme con la comision en q„e 
me ve« funcionando aunque mal. Tribútale las gracias por t a m S o 
honor, y á nombre de ella felicito al Ejecutivo del Estado Z el 
tino con que elijió el dia de hoy para la inauguración d e ^ tatf 
tituta y esta inaguracion para solemnizar el dia de hoy S K 
n a asimismo á la P a t r i a d yo viera que desde Californiahasta 
Yucatan, y desde las playas del Atlántico hasta las c i t a s del 
Pacifico, los ciudadanos todos, asiendo por la mano á suTpeoue 
nos h.j<*, se encongaran reunidos como nosotros lo e s t a m o V l r a 
ofrecer á México prendas de gloria y de felicísima pal P e r o T r 
desgracia no es así. y P o r 

ÜUlltl UlOlllUU. VUU- . — —1 J ' _ 
nuestros hijos, para que México no sea segunda Cartago, sino 
nueva Grecia que se sobreviva á sí misma en el mundo literario 
y científico. Así la Patria será inmortalizada á despecho de su 
infortunio. . . . 

¡La Patria! ¡Ah! La Patria es quien inspira esos sentimien-
tos nobilísimos que vigorizan el ánimo del débil y enternecen el 
corazon del fuerte. Ella armó el brazo de una tierna doncella, de 
Carlota Corday, para librar al mundo de aquel monstruo Marat: 
ella infundió al anciano párroco de Dolores, á Hidalgo, aquel ardor 
con que desafiara todo el poder de un monarca en cuyos dominios 
jamás se ponia el sol: y ella también hizo derramar lágrimas al 
que es la.fortaleza misma, al Hombre Dios allá cuando lloró por 
la suerte de su Jerusalen desventurada. 

¡Oh Patria, Patria mia! Acepta el presente que te ofrecemos 
con toda nuestra gratitud. El te probará que intentamos en se-
ñar á nuestros hijos, tuyos también, á quo se afanen por hacerte 
grande, dichosa, inmortal. Perdona que en tu presencia haya 
vertido mis tétricas ideas; porque es mucho lo que ta amo para 
poder ocultarte lo que aflije á mi alma, lo que oprime á mi cora-
zon. Pero no: mis postreras palabraB no tendrán el acento de una 
elegía. Escucha mis fervientes votos: si hubo un Filopemenes á 
quien apellidaran el último de los griegos, yo pido al Dios de las 
naciones que no haya nacido, y que nunca, Patria, nunca haya 
de nacer el último de los mexicanos.—DIJE. 
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"Ya sabéis el modo de 
ser libres; & vosotros toca 
señalar el de ser felices. 

ITOBBIDE, Proclama 
á la Nación mexicana. 

SR. GOBERNADOR:—Señores: 

Loe pueblos todos del mundo desde la mas remota antigüedad, 
han consagrado ciertos diás á solemnizar el fecuerdo de sus glorio-
sas victorias ó de sus heróicas hazañas. Es un sentimiento inna-
to en el corazon de ellos, bendecir la memoria de sus héroes y de 
sus sábios. Y no es por cierto una vana fórmula, ni una ridicula 
ostentación, la que tieqe por objeto la solemnización de esos dias. 
No ciertamente. Un fin mas noble y elevado es el que preside esas 
ceremonias. Tienen por objeto presentar & los pueblos ejemplos 
de virtud, de sabidaría y de valor, para que los imiten: tienen por 
objeto excitar su gratitud hácia aquellos hombres distinguidos bien-
hechores de la humanidad, para que sus hijos guarden un recuer-
do imperecedero de sus virtudes y desús beneficios: tienen por ob-
jeto, en fin, reflexionar á la luz de la filosofía y de la historia so-
bre loe acontecimientos pasados, para aprovechar en nuestro favor 
las severas lecciones de la experiencia. 



México desde que se hizo independiente ha solemnizado sin in-
terrupción el aniversario de sus glorias. Ha tributado homena-
ges de gratitud y de respeto á los héroes de aquella lucha glorio-
sa, cuyo resultado fué la independencia. Desde la ciudad mas po-
pulosa, hasta la mas humilde aldea, se escuchan los himnos entu-
siastas que celebran el glorioso aniversario del 16 de Setiembre de 
1810. Desde entoncea.se peuna cadaaño la tribuna por oradores 
y poetas, que con dlsdursOs y ¡pofesí^ ennltééen la gloria de nues-
tros héroes, bendicen su memoria^ y la trasmiten á la veneración 
de las futuras generaciones. 

Una honra inmerecida queme ha conferido la J-anta Patriótica 
de este Oiùàad, me há traidò 4 ocapat este puesto, éé qué otras 
veces ha resonado la voz.de elocuentes oradores j de inspirados 
poetas, caótaÜd'o là epòpèya ìlfe nuestra'èlorioàà ¿ntaucípácion, en 
cuya titánica empresa tuvo tina «tan parte esta misma Ciudad, 
destinada por la Providencia, para teatro de los mas grandes acon-
tecimientos que han conmovido á la Nación y admirado al mundo. 

¿Qué podré aña^r yo, Señores, rico con el caudal de mi igno-
rancia, á lo qpe ingenios superiores han dicho acerca de nuestros 
héroes? No podré siquiera agregar una hoja á las inmarcesibles 
coronas de laurel y siempreviva.con que han coronado sus frentes; 
ni intercalar una sola nota, al entusiasta cauto épico que han en-
tonado á su memoria, porque me faltan la voz y el arpa de David 
y Homero. Pero sí podré quemar en los altares de la pàtria, al 
ménos un grano de oloroso incienso, qoe simboli« miágratitnd y 
la de los habitantes de està "histórica Ciudad, hácia aquellos hom-
bres excJarecidos que nos dieron patria y libertad, é inscribieron 
á México en el catálogo de los pueblos libres, Stilando con su san-
gré la obra de nuestra emancipación. Yo nò traeré, Sefioréà, & 
vjieètra memoria los prodigios de valor y de constátcia de que die-
rtfn las mas palpitantes pruebas k>3 héroes de nuestra indepettdén-
Cis. Ya la historia los recoció Cn sús anales, y los guarda escri-
tos con letras de oro pata admiración del mundo. Ni os demos-
traré tampoco lo grande, lo' glorioso, lú sublime de la empresa aco-
metida, porque también !a historia, Severa é Mjjaréial, ha medido 
su gloria, su sublimidad y sil grabdeza, pór la inmensa magnitud 
de la empresa- misma. ¿Ni quién podría poner en dudk la heroi-
c i d a d de eáa sangrienta lucha, èn qneel ejército independiente, 
en cada batalla, vencedòr Ó vencido, daba muestras de un valor y 
de ~un détiuedo que causara la admiración de t̂rS mismos enemi-
gos? ;Qtrién no recuerda non satisfacción y asotúbro las batallas 
de las Cruces, Calderón, Atroyo-hcMo y otraàmuchas, cn cada 

rma de las cuales luchaban nuestros héroes como unos verdaderos 
atletas, sin contar siquiera el número de sus adversarios? No hay 
para qué recordar en este dia, ni los detalles de tan gloriosa cam-
paña, ni los nombres de los valerosos campeones que en ella inter-
vinieron. 

A consideraciones de otro género se presta la celebración de es-
te aniversario, porque al gran acontecimiento, objeto de él, excita 
ed «1 alma ?érías refleccionés, nosolo acerca del acontecimiento en 
sf taiSmo, sino de las consectrehcíns que ha traído para nosotros, y 
de los frutos que dé él hemos1,recogido! Yo no seguiré el camino 
que otros oradores han séguícfa en esta solemnidàd, haciendo alar-
de_ de patriotismo en duras recriminaciones contra España y los 
^ 'añoles j oorrio m el ¿inOr á la pàtria consistiera en renegar de 
nuestros padres: ni prorumpiré tampoco en vanas declamaciones 
Contra los diversos partidos en que por desgracia estamos dividi-
dos, porque lo uno y lo otro me parecen fuera de propósito, tra-
tándose de una gloria común á todos los mexicanos, y que igual-
mente debemos celebrar todos;' y de una pàtria, madre común de 
todos los partidos, y á cuya felicidad deben aspirar todos. 

Yo, & pesar de mi conocida incompetencia, procuraré ocupar 
vuestra atención, Señores, en el exámen del grandioso objeto de 
esta solemnidad, y en el de los frotes que hemos recogido del ár-
bol santo de la independencia, regado con la sangre de nuestros 
padres. 

Los acontecimientos históricos cuanto mas grandes son, cuanto 
son mas famosos^ necesitan ser contemplados desde una larga dis-
tancia de años, para poder verlos en tòda su plenitud, en toda su 
grandeza. Son tan grandes, que nuestra vista no los puede abar-
car en conjuñtí? desde cerca. À la manera que los grandes edifi-
cios, los soberbios monumentos, iá's gigantescas montañas, no pue-
den ser observados en toda su plenitud, si no nos alejamos de ellos 
á una distancia convenieüte; así ténbíen, aquellos grandiosos he-
chos que rfiarcan una época cfr la historia de la humanidad, no 
pueden ser debidamente éònStderadòs, si no es á una larga distan-
cia. L¡a historia", maèstra sevèra y juèz impareial de las vicisitu-
des y peripéejas d§l linaje huipáttü,:se rtsetvá él estudio y el fallo 
inexorable de aquéllos acòrrtecimièntte 'que caen bajo su dominio, 

. y los ofrece á nuestra contemplación1 en su cottjnnto y en sus de-
talles, con una precisión y una exactitud admirables. La -inde-
pendencia de México es -uno de esos célebres acontecimientos que 
marcan una de las épocas imas notables en los primeros lustros del 
siglo XIX, como la marcó la dei los Estados Unidos en el último 



tercio del pasado. Pero su misma magnitud hace que no pueda 
ser observado en su conjunto y en sus detalles, sino á medida que 
el*tiempo nos va alejando de él. Los escritores contemporáneos, 
actores algunos de ellos en el célebre drama, cuyo desenlace fué 
nuestra emancipación, no pudieron estudiarlo en sus consecuencias 
y en sus relaciones con nuestro sér político; y los mas imparciales 
se limitaron á recojer datos y noticias de los acontecimientos, para 
que la posteridad juzgara á la luz de la historia y de la filosofía, 
acerca de aquel q-»e nos trajo á la vida política y social, despues 
de trescientos años de estar sometidos al dominio de España con-
quistadora. 

Ea ahora cuando podemos comenzar á ver con alguna claridad 
entre la multitud de episodios y peripecias que desde 1808 comen-
zaron á preparar, y en 1821 consumaron la obra grandiosa de nues-
tra emancipación. Es ahora cuando podemos apreciar con alguna 
.exactitud las relaciones de la Nueva España con la antigua, y 
ver cómo los sucesos que pasaban en ésta, iban preparando los áni-
mos de los* mexicanos para proclamar su independencia. 

Complicada la Nación española en una guerra, que desleal y 
traidoramente le llevó Napoleon I , hacian sus hijos esfueraos de 
titanes por sacudir el duro y ominoso yugo que les imponía aquel 
génio, acostumbrado á dominar en toda la Europa. Su patriotis-
mo se exaltaba en vez de entibiarse, á medida que el yugo era 
mas dura y opresor; y estalló por fin en aquel horrible derramiento 
de saugre francesa, que inundó las calles de Madrid. Mas por una 
fatalitad nunca bien lamentada, los heróicos hijos del Cid y de Pe-
layo, que tan íntimamente unidos lucharan contra las huestes aga-
renas, en los pasados siglos, se hallaban en esta ocasion divididos 
entre sí por las nefandas disensiones de partido. A las cuestiones 
políticas se ligaban las religiosas: con las reformas administrati-
vas se propusieron á la vez las de religión; como si para que la 
Nación española continuara siendo grande yheróica, se necesitara 
suprimir los conventos de monjes, asilo en tiempo no lejano de la 
virtud y del saber. Herido en lo mas vivo el sentimiento católico 
de la Nación mexicana, sus hijos espiaban la oportunidad mas 
á propósito para independerse de la antigua Metrópoli, á fin de 
conservar incólume» é intactas su religión, sus leyes y sus costum-
bres. 

La independencia de México no era un futuro contingente, sino 
necesario, en el encadenamiento lógico de los sucesos y de loe tiem-
pos. Su realización se habría retardado mas ó menos tiempo; pe-
ro habría tenido que efectuarse irremisiblemente. Así lo exijian, 

oo salo la naturaleza de las cosas, porque en el órden de ella está 
que los hijos se emancipen desús padres en llegando á cierta edad, 
sino también la índole del pueblo mexicano, que aspiraba á ser li-
bre; porque como decia el Emperador Iturbide *los pueblos que 
han querido ser libres, lo han sido sin remedio; llena está la his-
toria de estos ejemplos, y nuestra generación los ha visto reciente-
mente materiales.» 

Pero los acontecimientos de España vinieron á acelerar el movi-
miento, valiéndose la Providencia de uno de esos medios de que 
suele valerse en los inescrutables secretos de su economía. Méxi-
co debía ser independiente; y lo fué. Al no extinguido incendio 
producido en 1810, bastaba un ligero soplo para volver á repro-
ducirlo mas voraz y mas intenso, y este soplo lo produjeron las no-
ticias que sin cesar venían de la Península, acerca de los sucesos 
que en ella estaban pasando, y que avivaban mas el sentimiento 
patriótico y religioso de los mexicanos. Empero: se necesitaba un 
génio que con valor y tino supiera dirigir este incendio, de mane-
ra que la empresa no fuera consumida en sus propias llamas; y es-
te génio lo deparó la Providencia en la persona del infortunado 
Iturbide. El aprovechó loa elemente» que aun quedaban de la 
antigua insurrección, y con los que pudo preparar su génio em-
prendedor, logró proclamar su célebre pian de Iguala en 24 de 
Febrero de 1821. Su voz, grande y poderosa como el fragor del 
trueno, resonó en todos los ámbitos de la Nueva España, y en el 
breve espacio de siete meses, fué secundado por todos losjgefes 
que ejercían el mando de las Provincias. 

¡Siete meses ! ¡Tiempo demasiado corto para'genera-
lizar una revolución tan grande! ¿No os parece, Señores, que hay 
en esto algo de providencial, que no se ve de ordinario. en las re-
voluciones comunes? Es que el plan de ésta, no solo estaba en-
carnado en el corazon de los mexicanos, y únicamente le faltaba 
la oportunidad para hacerse ostensible, sino que satisfacía todos 
sus deseos, todas sus aspiraciones. Hé aquí por qué su realización 
jué obra de un breve espacio de tiempo y no costó derramamien-
to de sangre. Con cuánta verdad pudo el libertador de México 
anunciar á éste su libertad por medio de aquellas memorables pa-
labras: «Mexicanos ya estáis en el caso de saludar á la Pária 
independiente, como os ofrecí en Iguala ya me veis en la 
Capital del Imperio mas opulento, sin dejar afras arroyos de 
sangre, ni campos talados, ni viudas desconsoladas, n% desgracia' 
dos hijos que llenen de maldiciones al asesino de sus padres.» 

Sí, Señores; el plan de Iguala pudo y debió generalizarse con 



tanta rapidez y producir, como produjo, un entusiasmo que rayaba 
en delirio porque era el intérprete fiel de las aspiraciones, de los 
dáseos de los sentimientos ocultos cu el corazon de los mexicanos, 
v aue'por primera vez se hacían ostensibles, porque como decía el 
mismo libertador: «toqué los diversos resortes para que todo ame-
ricano nanifestase su opinión escondida; porque en unos se disi-
pó el temor 'que los contenia; en otros se moderó la malicia de sus 
opiniones, y en todos se consolidaron las ideas.» 

El Plan de Iguala, rápido como el pensamiento, y seducto* como 
los ensueños de la esperanza, se difundió en toda la extensión de 
la Nueva España, hasta consumarse nuestra gloriosa mdependen-
cia, con la entrada triunfal del ejército trigarante á la Capital de 
México el 27 de Setiembre de 1821. 

Entonces, en medio del júbilo mas espontáneo, de las aclama-
c i o n e s mas entusiastas, de las lágrimas mas ardierltes produc.daa 
por la alegría cob que era recibido*! libertador de México, pudo 
éste exclamar, como exclamó con acento profético: «¡Méxicanos: 
ya saléis la manera de ser libres: á vosotros toca señalar la de 

Veamos' ahora cuáles son los frutos que hemos recogido del ár-
bol santo de la Independencia, regado con la sangre de nuestros 

P a E ? p l a n de Iguala, fruto de una larga meditación, y concebido 
no para satisfacer aspiraciones personales, sino para consolidar el 
bien v la felicidad de I* Nación, contenía tres pripcipios esencia -
mente salvadores, no sblo de cualquiera sociedad, sino especial-
mente de la nuestra en las Circunstancias excepcionales en que se 
h a l l a b a á saber: la Religión, la Union, la Independencia Estos 
t i p r i n c i p é garantizados por la ley fundamental que desde ese 
m?m?nto íeconocia la nueva Nación, er,n la base ,ndestruct,ble 
d^si l futura felicidad, y constatuian el lábaro á euyo derredo 
agrupados los mexicanos, debían obtener la p r o s p e r a * * 
ofrecía su libertador. A la sombra de esta nueva bandera, cuyos 
homosos colores," todo simbolizan hoy, menos, las tres garantías 
o S a s en Iguala, pudo México presentarse neo 
el mundo entero, al emanciparse de una nación grande también 
v S S I y reputada por una de las de pnmorórden en elmun-
| » Mas ¿qué se hicieron las béllas ilusiones conce^-
das por nuestros hérwsí? ¿ Q u é f u é de la prosperidad y b ¡gao-
deza que auguraban para México independiente, á quien conside-
raban L o un eden delicioso gobernado por leyes protectoras? 

Disipáronse aquellas como el humo, y el eden se convirtió en una 

tierra de maldición, regada, no con el sudor de nuestras frentes, 
sino con la sangre de nuestros hermanos. A semejanza de nues-
tros primeros padres engañados por la falaz serpiente de la Bibliay 
fuimos seducidos con las halagadoras promesas de prosperidad y 
de grandeza, y nos rebelamos como aquellos, dominados por el or-
gullq, llorando desde entonces el aniaj-go resultado de nuestra re-
belión, que nos condena á luchar eternamente en guerra fratricida. 

Allí, allí nnsmo, en donde se euarboló por primera vez el her-
moso pabellón de las tres garantías, se encarnó también el gérmen 
de la anarquía y de la. discordia; y bien puede decirse que muriú 
es su propia cuna, aquel plan salvador que nos trajo á la vida 
como nació» independiente. 

Desde eutoijpes estamos ensayando á costa de sangre, y en lu-
cha de esterminío, teorías políticas, y formas de. Gobierno, que 
nos ofrecen paz y libertad, y progreso, y que no producen otro re-
sultado que nuevas guerras en lugar de paz, y decadencia en lu-
gar de progreso. La verdadera causa de este mal, no es otra que 
el falseamiento de algunas de nuestras revoluciones, que han teni-
do por objeto el bien público. Ellas al ser iniciadas, se han_ pro-
pueste realmente corregir los males que aquejan á la Nación y 
sustituirlos con medidaá Salvadoras que la conduzcan á su engran-
decimiento. Mas luego, se despiertan las aspijraoioues bastardas, 
y se ponen en juego Ibs intereses personales, quedando enteramen-
te nulificados los frutos que se prometían r^cojer de la revolución. 
Si fuera dable que nuestros héroes resucitasen á la vida, y sálie-
sen de sus tumbas á contemplar la obra de sus manos, volverían 
presurosos á ellas, viendo convertida la Religión en ateísmo, la 
Union, en guerra fratricida, la Independencia en la degradante 
tutela del Norte, y perdidos, en fin, los frutos de aquella revolu-
cion^alvadora que nos hizo independientes, y que ellos confirma-
ron con el testamento de su sangre. 

¿Qué cuentas darémos á nuestros padres del precioso tesoro que 
nos confiaron? Qué responderémos cuando nos pregunten, en dón-
de están los tres principios salvadores proclamados en Iguala? 

Perdonad, Señores, que haya presentado á vuestra vista el cua-
dro mas desgarrador de nuestra situación actual. Pero ya os lo 
dije al principio: estas solemnidades tienen por objeto, no solo 
eualtecer la gloría de nuestros héroes y bendecir su memoria, sino 
reflexionar á la luz de la filosofía y de la historia, sobre los suce-
sos que pasaron, á fin de aprovechar en nuestro favor las severas 
lecciones de la esperieucía. Amargo es á la verdad tener que con-
templar campos talados, viudas desconsoladas, é hijos que maldi-



cen al asesino de sus padres, y la muerte y la destrucción por to-
das partes. Mas sí la contemplación de este cuadro ha de produ-
cir en nosotros un saludable arrepentimiento, no nos cansemos de 
contemplarlo, que acaso su misma desolación y su repugnante hor-
ror, nos hagan volver la vista aterrorizados, y buscar por otra par-
te el remedio de Untos males. 

Si en años anteriores se han confundido el estruendo del canon de 
las batallas, con el de las salvas de los dias nacianales; y si 4 la 
rojiza luz de la incendiaria tea, hemos leido el acta de nuestra In-
dependencia, tal vez de hoy en adelante, si volvemos sobre nues-
tros pasos, interrumpa la voz de los oradores y de los poetas, al so-
lemnizar este aniversario, el penetrante silvido de las locomotoras 
y ferro-carriles, y leamos la neta á la esplendente luz del gas 6 de 
la electricidad. Nada tenemos que hacer para conseguirlo, sino 
quererlo. Basta deponer en aras de la Pátria el ódio de partidos 
que nos devora, y sacrificar en su obsequio el mezquino ínteres de 
aspiraciones bastardas. Yo os conjuro, conciudadanos, á nombre 
de nuestra Pátria llorosa, á que agrupados en derredor del simbó-
lico pabellón de las tres garantías, olvidados los rencores políticos, 
y enlazados con abrazo fraternal, trabajemos sin descanso por su 
gloria, por su prosperidad y su grandeza; y podamos decir al mun-
do civilizado: «hó aquí á la Nación mexicana, tan grande, tan po-
derosa y tan feliz como la señaron nuestros padree.»—DIJE. 

Querétaro, 16 de Setiembre de 1879. 
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PBONÜNOIADA POB EL C. ANTONIO LÓPEZ, 

CON MOTIVO DE LA INAUGUBAOION DE LA OFICINA DEL VIENTO, 
EN LA ADMINISTRACION GENERAL DE RENTAS EL DIA 16 DE 

SETIEMBBE DE 1 8 7 9 . 

Señores: 
Desde la mas remota edad, cuyo origen se pierde en la negra 

noebe de los tiempos, basta nuestros dias, todos los pueblos han 
tenido la, conmovedora costumbre de reunirse periódicamente, aca-
llando sus discordias y rencillas particulares, olvidandp sus dolo-
res y eus sufrimientos, y ahogando sus miras y pasiones políticas, 
para celebrar sus glorias pátrias, y las proezas y. hazañas de sus 

.héroes y libertadores. 
Así nosotros nos reunimos en este gran día, para tributar los 

homeufjes mas tiernos de nuestra gratitud, á esos ilustres márti-
res que desde 1810 hasta 1821, sacrificaron guste sos sus vidas por 
el bien de su patria y por la libertad é independencia de su pueblo. 

Pero estes splemnidades en que se eonmemeran las glorias na-
cionales sería» estériles.« indignas de mies.tros héroes, si solo las 
celebráramos como una mera fórmula sancionada por la costumbre. 
Estos actos deben tener por objeto, fomentar en los pueblos eí pa-
triotismo, y buscar en lus hechos de nuestros héroes ejemplos que 
podamos imitar alguna vez. Fácilmente se llegará á este resulta-
do examinando en el gran libro de la esperiencia pues ella nos pe-
ne de manifiesto los resultados buenos ó malos de la adopeion de 
tal 6 cual idea, enseñándonos así el camino que debamos seguir. 
Muy satisfactorio y halhagador sería para mí ocuparme en el desar-
rollo de este punto y hacer la narración de los hechos histéricos 
de nuestros héroes; pero ademas de que mi capacidad no me per-
mitiría tratar ambas cosas con la lucidez debida, lo han sido mu-
chas veces; y las personas que se dignan escucharme las han oido 
en ¡numerables ocacioues, tratadas con inucitada maestría. 
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Por tanto solo me limitaré á deciros que este gran dia, Querétaro, mmmim msimm 
wmmm 
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civiliza cioo y el progreso. H«g«l»» ' » W u p * T r a b a . 
to y i la Felicidad que merece.—DI J ü . 
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PBONUECIADA PCB EL C. LOBENZO MACIAS, 
CON MOTIVO DE LA.INAUGURACION DB LA. OFICINA DEL VJJtNXO 
KN DA ADMINISTRACION GENERAL DB RENTAS EL DIA i 6 DE 

SETIEMBRE DB .1879. 

Señores: 
ftbCQ tSMIO Ámí¡)]h <'í' 'Yí'f'i/' i/i >¡rl A8VI .(•J/T'<7i ffl f. f'TtWVQ 

Un gran objeto nos ha renunido aquí, cual es el de presenciar 
la inauguración de esta oficina, en este dia memorable y solemne, 
consagrado por todo mexicano á celebrar las glorias de nuestra 
querida Patria, derramando ante las respetables tumbas de sus be-
neméritos libertadores, flores de sieinpreviv a y de laurel, como una 
ofrenda á sus imperecederas virtudes. 

Muy conocidos de todos vosotros son los grandiosos hechos de 
los inmortales Hidalgo, Allende, Matamoros» Aldama, Morelos y 
mil héroes que llenos de valor y patriotismo, sucumbieron en la 
lacha, por sacarnos de la terrible esclavitud que nos oprimia; y 
por lo mismo nada diré sobre ellos y solo me concretaré á acorda-
ros, que debido á esos supremos esfuerzos somos hoy enteraraepte 
libres é independientes; y que desde que recibimos esta sublime 
herencia de libertad, nuestra jóveu República, marcha rápidamen-
te hacia al progreso y la civilización, únicas fuentes de donde mana 
toda prosperidad: y en una palabra, una buena administración, co-
mo la qne actualmente nos gobierna. 

Hace muy pocos dias, Señores, que este edificio donde nos ha-
llamos reunidos, presentaba un aspecto triste y sombrío, debido tal 
vez al abandono conque se había visto la importancia de la oficina 
reutÍBtica en este Estado, que por sus dignos hijos é interesante en 
la historia, debe ser sin duda de los primeros que forman nuestra 
confederación, hoy está enteramente cambiado, ya lo veis; ya su 
aspecto no demuestra aquel abatimiento: éste aspecto solo está de-
mostrando el mucho celo y actividad del digno Gefe del mismo 
Estado y la honradez intachable y pureza en el manejo de cauda-
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les del depositario de las arcas públicas; á Dadie mas que á am-
boe Superiores se debe esta grao mejora, y otras que diariamente 
ge palpan, las que dejarán al pueblo queretauo un recuerdo impe-
recedero, tanto mas si se atiende á que para llevarse á cabo, ha 
habido que vencer con gran trabajo, infinidad de obstáculos que 
ge han presentado, por la mucha escaces pecuniaria del Erario, en 
virtud de la postración y decadencia en que se encuentra el co-
mercio. . . . 

Hagamos, pues, votos porque en el corto tiempo que taita para 
concluir el período de esta misma administración, se continúen las 
obras materiales que tanto la honran, con el mismo éxito que has-
ta aqufc y que la que deba sustituirla, las prosiga con igual em-
peño y equidad, siu que sirvan de obstáoulo, para pagar íntegra-
mente á sus empleados. . 

Concluyo Señores, suplicando se dignen disimular los mal per-
geñados conceptos que me he atrevido á dirijiros; carecen de toda 
elocuencia, pero ea cambio, son la mas cordial y sincera manifes-
tación de los Bentimentos que me animan por la prosperidad del 
Estado, y. bienestar de sus dignos representanto8.--DIJE. 
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L A i N D E P K N D K N r i A Y E L P R O G R E S O . 

A SIL HONRADÍSIMO AMIGO 

R E M I G I O D A ' m A N Y C A S T I L L O 
A D M I N I S T R A D O R GENERAL DE R E N T A S , » 

al inaugurar la nueva oficina de la recaudación 
del viento, el 16 de Setiembre de 1870. 

« 

La aurora sonrosada ya asoma en el Oriente,. 
Saludando sus rayoc un dia de libertad; 
Y el astro rey recorre, sereno y esplendente, 
Allá el azul del cielo eon grande magestad. 

Los pájaros canoros entonan melodiosos 
Mil hitónos, que ee elevan basta el trono de Dios: 
Y el prepotente viento, entre árboles frondosos 
Suavisa y enternece su formidable voz. 

Sus pétalos las flores abriendo presurosas, 
Reciben de esa aurora el beso matinal; 
Y los desheredados en sus humildes chosas 
Cariñosos ensalsan la gloria nacioual. 

El rico en sus palacios celebra entusiasmado 
La libertad de México en gran fraternidad, 
Unido al sacerdote en el templo sagrado 
Con el patriota pueblo de nuestra gran ciudad. 

Es, que hace varios lustros, indómito un aoeiaao 
Proclamó libertades, grito emancipación, 
Y lleno de amor pàtrio con vigorosa mano, 
Empuñó, leal, valiente, de México el pendón. 



Terrible fué la lucha el fiero despotismo 
Sintiendo de su sólio las baces ya ceder, 
Luchando y mas luchando hundióse en efabismo 
Sin luz, sin esperanza para jamas volver. 

Y entonce nuestra patria unida independiente, 
Sefiora de sí misma se proclamó veloz, 
Y el pueblo mexicano, patriota, inteligente 
Proclamó que era libre con entusiasta voz. 

¡Benditos sean los héroes que libertad nos dieron! 
¡Benditos sean Hidalgo, Morelos y Rayón! 
iBenditos los que grandes, por la: patria murieron! 
Bendita, si bendita, sea la emancipación! 

¡Bendito Zaragoza que supo allá «n la historia 
Dejar su nombre escrito con indeleble honor! 
¡Benditos« seap de Juárez su nombre y su memoria! 
Cantemos ciudadanos, cantemos en su loor. 

Y al ensafsar sus glorias, cantemos al progreso, 
Que avanza y mas avanza; que es una ley de Dios: 
Que un pueblo independiente, repela al retroceso; 
Que un pueblo que es patriota marche á paso veloz. 

Mirad en las montañas l á gran locometora, 
Rujiendo va potente, luciendo su espiral; 
Eso es, por el progreso, ella es la precursora, 
De un avance sin límites, avance sin igual. 

No existen ya distancias, el hilo electrizado, 
Ae erca las naciones con gran celeridad: 
Eso es, por el progreso, que al mundo ha avasallado: 
No existen ya fronteras, ya no hay inmensidad. 

Cesaron los misterios, ¡a voz ya no se estingue 
Con los seres que estingue la voluntad de Dios: 
La ciencia la conserva y clara se distingue, 
Porque Edisson el grande, guardián es de esa voz. 

Se juega con el rayo, se a vate su fiereza, 
Los mares se escudriñan con científico afan:,; 
Se artancan los secretos á la naturaleza 
Y en pos de lo imposible ya las naciones van. 

EBO es por el progreso, .que todo .lo avasalla^ 
Esa es la inteligencia que nada deja atpas, 
Que en los cielos y tierra, en todas partes hall» 
Un signo de adelanto y busca mas y mas. ' 

Artífices y sabios trasforman lo ruinoso, 
No BOB Jos edificios lo que eran aun ayer; 

Aquí se respiraban los miasmas nauseabundos 
De un asqueroso antro de repugnante horror, (*) 
A ^ i í .ay|r <$nfundid<® CPN seres muy inmundos 
Estaban la decencia, los jueces y el honod-jS^ £S¡. 

Iloy se eleva un palacio lujoso y esplendente 
Debido, si, sin duda á insólita honradez: 
Ahora es la resideneja^hejllísima y 
Del hábil hacendista y del íntegro juez. 

Afí .pues, celebremos siempr.e, la independencia 
Inaügáréhdo ésiniel^s, ¡páláeios como boy: 
Y hagamos de la patria felice la existencia. 
Siguiendo del progreso su espléndido convoy; 

Unidos mis amigos en cariñoso abrazo 
Marchemos por el mundo en gran fraternidad: 
Sirviéndonos la patria de indisoluble lazo, 
Y proclamando ¿odo^. Unipn y Libertad. 

Qucrétaro, Setiembre 16 de 1879. 

(*) Se refiera al estado de. ruina en que se encontrava el an-
tiguo claustro de Agustinos, hoy reformado y residencia de las 
oficxnás superiores de Hacienda, Tribunal de Justicia y Juzga-
dos del Estado Civil. En elpatio, deesfc edificio no hace mu-
cho que pululavan los animales, que se registraban en la Aduana, 
hasta que la honradez é iniciativa del actual Gobernador, Gene-
ral Gayan, hizo qite ese local fuera digno de su objeto'. 
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GENERAL D. ANTONIO GAYON, 
E K C E L E B R I D A D D E L A I N D E P E N D E N C I A D E M E X I C O . 
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Al contemplar en medio del queiranto, 

La .pebre multitud que Be contrista; 
Que desgraciada y sola con su llanto, 
No hay dó dirija su doliente vista; 
Halla en tí un protector: y vé entre tanto 
Que en nuestros pechos, tu virtud conquista 
Eterno amor y con ferviente anhelo, 
Rogamos al Señor, te brinde el cielo. 

Tú quien el pecho, abrigas generoso 
El tierno corazon de uu padre amante, 
Ven, á enjugar el llanto lastimoso; 
Y sea á nosotros tu piedad constante. 
En tus manos está; cede bondoso, 
Que es de almas grandes una acción brillante, 
Nó resistas: los presos mucho te aman 
Porque eres bueno, y bienhechor te llaman. 
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d i s c u r s o 
escrito ^or eí Señor Antonio Malsonado, y pronunciado en la 
noche del 15 de Setiembre de 18ÍÚ, >por el jóvén Lttis Maco tela, 

en d Teatro Hidalgo, de San Juan del Rio. 
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¡Qué grandioso! qué sublime, qué conmovedor es el espectáculo 
que hoy se presenta á nuestra vista! La madre Patria, olvidando 
por un momento sus íntimos dolores que desgarran 'su seno, son-
ríe llena de júbilo. Los mexicanos todos, dando de mano á sus 
discordias intestinas, agrupados al rededor de su altar, entonan 
himnos de triunfo y de alabanza! 

¿Qué es ésto, S e n " " "JtY- * 
dé" la fcecótaciliacion 
te ptfeblo de 
diado coiaió h 

¡Ah! N<5, por desgracia! 
jPero ese di a llegará, esa hora sonorS, porque todo pueblo que 

sabe ser agradecido, todo pueblo que alienta en su pecho el re-
cuerdo de sus héroes, el amor á su Independencia, digno es de ser 
verdadeíamente libre, y completamente feliz. 

Año por año, os reunis en noche como ésta, á pulsar la cítara 
que arrancais un momento' á las manos del bardo, y entonáis con 
sus entusiastas acordes, el canto épico de las glorias inmortales de 
la Patria. 

f ien! ¡Muy bien! 

perad! Tened (6, y México se habrá salvado! 



Ese recuerdo que jamás podrá borrarse de nuestro pecho, es 
la tabla que nos salvará del naufragio'que parece amenazarle. 

¡Bien! ¡Muy bien! 
Hablemos de la Patria: recordemos la memoria de sus héroes, 

y jamás cu nuestro corazon penetrará el frió desaliento del 
egoísmo. 

Ved: ved allí un hombre cuyo ejemplo debemos seguir, cuyas 
virtudes debemos imitar. Hidalgo, esa gran figura del siglo, que 
destacándose, poderosa en su misma pequenez, de allá del fondo 
de uu cuadro oscuro, cubierto de caligiuosos nubarrones, donde 
retrataba la situación de México en 1810, pronunció una palabra, 
surgió de su cerebro un raye de luz, y el cuadro aquel apareció 
lleno de claridad, y la idea luminosa del anciano, ofuzcó la terri-
ble palabra «ESCLAVITUD,« escrita en su oentro, y apareció 
esta otra, «1NDEPEMDENCIA.» 

¿No es verdad, Señores, que aniais á ese anciano que os enseñó 
á ser libres? 

Yo por mí, os protesto que mi corazon, jóven todavía, pero 
amazado con saugre mexicana, guarda por él una simpatía, una 
respetuosa veneración, que solo cede al amor que debo á Dios y 
á niÍ3 padres. Dejadme hablar de él. 

Sacerdote y anciano: hé aquí dos títulos de respeto. 
Caudillo de nuestra Iudépealencia: hé aquí un tituló de amor, 

de gratitud, de inolvidable recuerdo. 
¡Qué grande es, en efecto, en nuestra historia esc hombre, que 

sin las pretensiones de uu Napoleon, sin el prestigio ó incontras-
table voluntad de hierro de un Carlomagno, Be pires cata cual otro 
Moisés, á cumplir una misión qué no podia ser sino de Dios. 

Sabéis la historia, conocéis sus pbrmeuores, y esto me excusa 
de una narración minuciosa. Pues bien: filosófica y legalmente 
hablando, México debia independerse dé España, porque los de-
signios de la Providencia que trajo aquí sus huestes, habían lle-
uádose completamente. La Cruz, hábia reemplazado á los re. 
pugnantes ídolos de la gentilidad azteca; á los nauseabuudos fes-
tines de' carné.humana, babia succédido la civilización, hija del 
cristianismo. Los hombres sé domesticaron, las costumbres se 
suavizaron, y Tenoxtitlan la herniosa, qüe allá e n l ü 2 1 , e r a el 
escándalo del mutiflc, por sus barbaridades y por sus supersticio-
nes, pudo al principio dél Siglo X I X . figurar ya por sí sola como 
Nación cristiana, ilustrada y libre. 

Hé aquí lo que debia proclamar el benemérito Hidalgo, pode-
rosamente auxiliado por los esforzados Allende, Aldama y Aba-

solo; y si la empresa parecía fácil, puesto que procedía de orden 
de Dios, tenia sin embargo que arrostrar grandísimas dificultades, 
de" la misma manera que el caudillo del pueblo israelita, las tuvo 
para cumplir con su misión. 

Y tan difícil, que apénas transcurrido un año desde qne se 
iniciara en Dolores, vimos rodar allá en Chihuahua, las veneran-
das cabezas de los héroes que la iniciaron. 

Por eso es, que siempre en este dia, se alzan por do quiera los 
oriflamas patrióticos, que al nombre de México, inscritos en ellos 
con carácteres de oro, se unen los de aquellos hombres ilustres, 
que jamás podrán borrarse ni oscurecerse. 

¡Mexicanos! Que no sea esta reunión una vana ceremonia, ni 
un ocioso pasatiempo! Recordad, y enseñadlo así á vuestros hi-
jos, que si nuestra cara Patria, puede hoy alzar altiVa su frente 
de Señora, se debe al esfuerzo, civismo y sacrificio de nuestros 
héroes. 

No permita Dios que alguna vez seamos tan infames que olvi-
demos esto. 

Nó. A nombre de ese Dios que nos quizo hacer independien-
tes; á nombre del anciano caudillo que escogió para esa empresa, 
os conjuro esta vez, que sepáis ser agradecidos, correspondiendo 4 
los paternales designios de la Providencia. 

Ella quizo darnos la felicidad; ¿la despreciamos? 
¡Ah! Nó: busquémosla entre los pliegues <l<jl-glorioso pendón 

de iguala. Allí veremos escritas estas patabr&s salvadoras, la 
RELIGION, que dá la moralidad y el órdeu; la UNION, que 
nos hará fuertes; la INDEPENDENCIA, única, que con sus dos 
hermanas nos hará felices.—DIJK. 
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SESORES:—¿Qaé aparato Señores es el qtie se presenta ante 
mis ojos, qué recuerdos fecundizanmi memoria? ¿Qué tori-éfate de 
felicidad inunda en este momento mi corazon? Os lo voy á decir 
por partes, en las que procuraré ser conciso para no cansar vues-
tra atención. 

El primero es el eco sonoro de la Independencia Nacional, que 
desde que fuera proclamada en Dolores el año de mil ochocientos 
diez, y sancionada en Chilpancingo el de ochocientos trece, ha ve-
nido formando entre nosotros una necesidad de recordarla de año 
en año: no porque sea posible olvidarla, sino para presentar ante 
la historia todos los nuevos triunfos que con su posecion hemos 
encontrado. 

Esto Señores, no puede menos que traernos á la memoria afec-
tuosos recuerdos, y con ellos la felicidad que necesariamente de-
ben sentir los corazones animados con aquel fuego sagrado, con 
que ensendiera los de los patriotas de mil ochocientos diez, el hu-

milde párroco de Dolores, el patriarca de la libertad mexicana, el 
eminente y virtuoso Sacerdote, el inmortal Miguel Hidalgo y Cos-
tilla. 

¡ANCIANO V E N E R A B L E ! antes de continuar, concederte 
que reverente te dirija mi tímida é inocente voz, pata bendecirte 
por el bien que hiciste á mi patria: por la abnegación con que te 
sacrificaste ante sus aras, y por la noble intención qtíe te guió al 
declararte el caudillo de sa redención Social. 

Así es que, á nombre de la misma, y en unión de mis conciu-
dadanos, yo te saludo! 

SANJÚANENSES: no hagais c&so de mi pequefiez ni de mis 
ideas inexactas^ olvidad que un niño os el que habla, y remontaos 
con el génio de la libertad hasta el cerro de Santa Ana, de donde 
vereis el pueblo en que tomó principio la grande epopeya que ad-
miró al mundo, rompió nuestras cadenas, é hizo temblar al Mo-
narca hispano. 

En una pobre casa: en la pieza mas humilde de ella, delante de 
cuatro patriotas, con un séquito de catorce serenos, y sin mas ele-
mentos que un puñado de pequeñas monedas de plata y cobre, se 
dió principio á la obra inmortal, que con razónfué apellidada por 
algunos temeraria. 

Por que en efecto, Señores, es preciso confesar que ninguna na-
ción del orbe contó con ménos recursos que'México para falsear el 
pedestal que sostenía la dominación dé trescientos años, apoyada 
en el poder de una nación dominadora y con las preocupaciones 
de la edad media. 

Pero no era posible detenerte, cuando el Dios de los Ejércitos 
permitía á uno de sus ungidos, qué empuñaba la espada regenera-
dora, para que con su punta escribiera 'ádrfé el pendón de la li-
bertad " I N D E P E N D E N C I A O MÜERTE.» 

Allende, los dos hermanos Aldamas y Ábasolo, eran los cuatro 
patriotas de que'antes hiíe mención; estaban en el secreto del Se-
ñor Hidalgo, y abundaban en sus mismas ideas: pero el plan con-
certado entre todp3 Jos afiliados en £1, era llevarlo á cabo el 27 de 
Setiembre de ese miámo año, en que lo? caudillos debían encon-
t r á r s e lo Tos puntos 'divinados de'antemano. • 

ÍJn fracaso de aqttellos que no pueden evitarse, y que son hijos 
de la debilidad y la traición, hizo que uñó de los comprendidos 
revelase el secreto, y que efvirey Calleja se preparara á destruir 
la cohvinacion y perseguir de muerte á los patriotas independien-
tes. 

Pero como la hora había sonado, y el dedo de Dios señalado y a 



el destino de México, allá en sns destinos inescrutables preparó 
una muger, una heroína que posponiéndose á las debilidades de 
su sexo, y animada cual otra Judit , se decidió á salvar á su pueblo, 
é hizo dar un secreto aviso al Señor Hidalgo para que violentara 
los acontecimientos. 

Esta muger extraordinaria fué la Señora Doña Josefa Ortiz de 
Domínguez, que ayudaba en cuanto era posible á la causa de los 
independientes, y que mas tarde con el ostracismo y la prisión, se-
llara su aboegaciou y patriotismo. 

Hé aquí Señores, la violenta decisión del héroe, y la inaudita 
sorpresa de los patriotas, que aunque no temieran por su vida, que 
habían consagrado ya á la causa santa; sí por ver malogrado el 
plan salvador, que habia de dar al pueblo mexicano sus libertades 
patrias. 

En esa noche memorable-en que tuvieran lugar los aconteci-
mientos precitados, todo era vacilación y temores, todo discucio-
nes mas ó menos incoherentes en que se viera ya al León hispano, 
abalanzarse sobre el Aguila Mexicana, y bien puede asegurarse 
que si un Hidalgo no hubiera estado al frente de los aconteci-
mientos, quizá por*entonces, hubiera quedado malograda la con-
vinacion salvadora. 

Pero aquel hombre extraordinario, aquel ministro de Dios ins-
pirado de su divino ser, y animado del espíritu de los mas gran-
des estoicos, levanta su voz ¡do trueno, su rostro es circundado con 
la aureola de la inmortalidad, y señalando con su diestra al Cielo. 

No mas vacilación, dice: "lo futuro pertenece á Dios; lo presen-
te al hombre; lo pasado á la historia." Y encaminándose á la 
ventana de su despacho, la abre y precipitándose en ella dá el 
primer grito de libertad, envuelto en estas breves palabras "VI -
VA LA LIBERTAD, VIVA LA INDEPENDENCIA.» 

Este grito, Señores, fué la chispa eléctrica que hizo bambolear 
el carcomido trono de Fernando VII , y que mas tarde inflamara el 
rayo que habia do destruir sus legiones. 

No necesito Señores, ennumerar las peripecias que fueron tenien-
do lugar en el trascurso de la lucha de INDEPENDENCIA, por 
que ya escritores célebres las han marcado; grandes oradores las 
han puesto de manifiesto; y todos los yates de la Patria las han 
cantado en versos inmortales. 

¿Qué le resta pues á mi pequeña inteligencia, para presentaros 
en esta noche de gloriosos recuerdos? nada mas que un apéndice 
tan pequeño como ella, pero hijo del patriotismo mas ardiente y 
de la convicción mas meditada. 

S 

El Señor Don Luis de la Rosa, sábio mexicano, ha dicho en el 
estudio de sus profuudas reflccciones, "Que la Independencia de 
las naciones, siendo necesaria, es fructífera, cuando los seres eman-
cipados, comprenden su valor, y se aprestan á merecer y alcauzar 
BUS graudes beneficios.'' 

Yo, Señores, confieso que mi insuficiencia me separa de conocer 
el valor de las palabras del Señor Rosa; pero hablando por mis 
láhios personas caracterizadas y dedicadas al estudio del célebre 
escritor, estos convienen en que es una verdad inconcusa lo que 
afirma aquel, reconociendo como principio que la Independencia 
es la llave que guarda los tesoros de una Nación, y que estos teso-
ros deben ser únicamente la virtud y el patriotismo: porque con 
estos Be alcanzan los mas grandes bienes, pues en ellos se encuen-
tran reunidos la sabiduría, la riqueza el adelanto su veciuo, y 
cuantos elementos se pueden desprender de la posecion de bienes 
tan inestimables. 

¿Y me permitiré preguntaros, si se habrán alcanzado los bienes 
en cuestión ó estaremos en posecion de ellos? 

¿Sí el patriotismo y la abnegación ha guiado nuestros pasos, y 
ncfe hemos dado ya el abrazo de hermanos, para marchar unidos 
al altar de la Patria á ofrecer nuestras coronas de laureles y siem-
previva, ofreuda digna de nuestros primeros libertadores? 

¿Sí ya los ódios y rencores se han olvidado, formando solo una 
familia, y despreciamos añejas ideas marchando á un fin solo, que 
es guardar la ludepeudencia, y ayudar á su emancipación? 

Espero vuestra respuesta, y la espero en la tumba de los márti-
res de la libertad mexicana, en donde formando un apoteosis de 
gloria, estáu esperando que sus esfuerzos y BU sangre derramada, 
no hayan sido útiles para la salvación y la gloria NACIONAL. 
— H í D I C H O . 

A Z M B - V l E J E M M E i M r C O E A -
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No aparece en esta coleccion el discurso pronunciado la noche 
del 15 de Setiembre, en el Teatro de Iturbide, por el Sr. Luciauo 
Frias y Soto, por haberse impreso separadamente. 




